UN SER EDUCADO 
Aunque se había preparado para asumir el encuentro, tenía miedo.
Estaba en el lugar donde dedujo que se daría el contacto pero rodaban los segundos y con ellos sus dudas: ¿por qué la inteligencia cósmica no eligió  a uno de los 7 gurús del  mundo adorados por el poder y la fama? ¿Por qué a él? Era cierto que fue el único que descifró el mensaje a escasos instantes de ser difundido por la comunidad académica. La Élite Planetaria quería apoderarse de las revelaciones obtenidas como diera lugar…El Cuerpo de Seguridad estaba tras sus huellas: él tenía que desaparecer. Como cualquier portador de  información secreta se había convertido en un  elemento peligroso para el sistema. 
Una oleada de orgullo lo invadió. “Por un golpe de suerte pasé de ser un profesor a testigo excepcional del suceso más importante de todos los tiempos”, se dijo. Tal vez esa idea fue la qué lo distrajo del  instante en que el ser hizo presencia, como salido de la nada. Lo observó pasar  orbitando su cabeza a escasos centímetros. Le recordó a un fósil mohoseado. 
Dado  el tamaño del ser, calculó que  sería fácil derribarlo con un simple manotazo  para luego pisotearlo. “Aquí sale tu bestia a relucir sin importar los doctorados que tienes. El subconsciente te traiciona y ya estás bajando a la inteligencia suprema al nivel evolutivo de tu primitiva tierra. Necesitas dominarlo pero como te das cuenta de que no puedes someterlo porque te es desconocido y él no juega al orden establecido que acostumbras y, para colmo, te provoca miedo entonces decides matarlo, exterminarlo para que tu jerárquica especie no corra peligro”.  
El ser despidió radiación por lo que parecían ser los poros de su estructura. De allí también brotó  un plasma envolvente que hizo entrar al profesor en un plácido estado de conciencia. Rápido  como un suspiro, la mente recorrió la vida de su elegido. Se oyó hablar lenguas extrañas, se vio avergonzarse de conductas propias y ajenas, enseñar mitos, apropiarse de verdades falsas, reafirmar miedos, iras, ilusiones, deseos, perpetuar modelos enajenantes… 
El ser le hizo saber que procedía de un agujero negro, que integraba el campo unificado del saber y que viajaba sembrando en las civilizaciones del cosmos cuántos de conocimiento puro. Que llevaba millares de pulsiones de luz esperando el momento. A todo el que se acerque déjalo ser, fue lo único que le escuchó pronunciar al maestro en lengua humana. 
Una fórmula se dibujó en su mente:   8    =[image: Resultado de imagen para infinito simbolo]
Segundos después él ya no tenía miedo del miedo, tampoco  temía morir. Lo rodeaba el grupo parado frente al colosal auditorio, abarrotado de educadores e investigadores de todos los rincones del planeta, que aguardaban impacientes  la revelación “del secreto que cambiaría a la humanidad”. El ego de los 8 contactados reposó en el infinito acuerdo de un discurso:
“Sentí su comunicación llegar en ondas expansivas e  invadir mi pensamiento”, murmuró alguien rompiendo el  espeso silencio. Cuando el ser tocó  mi coronilla una paz absoluta me invadió. Mis temores desaparecieron junto con mi ego”, dijo otro. “Agregó que los afanes  de riqueza y dominación desataron una visión  equivocada entre los hombres”, anotó un tercero. “Que nuestras culturas, en pleno año 2049, viven una ilusión respecto al avance del  conocimiento”, continuó el cuarto… “Que también está equivocada  nuestra evolución, desarrollo tecnológico y métodos formativos”, contó el quinto… “Que la educación del mundo, pese a tener conciencia de ello, persistía en privilegiar  a pocos y en censurar la información novedosa  no controlada”, acotó el sexto… “Que la educación que impartimos es una mercancía más  de consumo”, puntualizó el séptimo.
“Explicó que la forma que tenemos para reinventar la educación de las futuras generaciones  es eliminando el único constructo humano que manipula nuestras vidas: el miedo a dejar ser”, concluyó el último. 
Algo sacudió los rostros de quienes precedían el foro. También dentro del cuerpo de seguridad que  formaba un cinturón humano alrededor de los 8 expositores. ¿La raza humana había aprendido la lección? La barrera armada se partió en dos dando paso a los educadores que abandonaron el lugar. Todos eran conscientes de que no volverían a servir a orden ni precepto terrenal alguno. Cada uno regresaría a su lugar de origen sano y salvo, libre. Los 8 desaparecieron discretamente como un ser educado.
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